
 

 

 

 

 

3.– MIRADA COMPROMETIDA 
 

¡“Oh Salvador  mío! ¡Concédeme la gracia  
de mirar las cosas con los mismos ojos con que tú las miras” (XI, 394) 

 
 
Mirar más, mirar mejor. Mirar con una mirada profunda, contemplativa, pene-
trante. Mirar al mundo como lo mira Dios, no es nunca un “solo” mirar. Mirar 
amando es mirar compadeciéndote, es mirar involucrándote, es mirar actuando. 
 

Canción: Tu modo  

  https://youtu.be/5wXCLdnOQj4?si=q176951zzUWFo6tv 
 

Oración por una Mirada Fraterna 
 

Señor, fija mi mirada: "¡Señor, haz que mi mirada esté fija en las personas 
que tengo cerca, para que pueda verlos a cada uno como los ves tú, con su 
dignidad, con sus errores, con sus valores!". 

 
Superar las apariencias: "Que no solo vea sus defectos ni sus apariencias, 
sino el amor que sientes por ellos. Permíteme ver al prójimo tal y como lo ves 
tú, como un hijo al que amas profundamente". 
 
Mirada de compasión: "Enséñame a escuchar al prójimo con ternura y miseri-
cordia, para comprenderlos y amarlos con el corazón abierto". 
 
Compromiso de servicio: "Señor, transforma mi mirada de piedra en carne 
para superar el egoísmo, ser paciente y supeditar mi 'yo' a las necesidades del 
hermano". 
 
Testigos de unidad: "Ayúdame a construir puentes de paz, rompiendo barre-
ras de prejuicio, y a mirar siempre con los ojos de la caridad, la misma que me 
hace uno contigo y con los demás".  
 

Envío: 
 
Que esta oración renueve el corazón para ver el rostro de Cristo en el hermano 
Volvamos a nuestra vida cotidiana con una mirada fraterna, que sane, levante,   
reconcilie y un corazón disponible. 
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UNA MIRADA FRATERNA 

 
Invitación a la oración 
 
Nos reunimos hoy con el deseo de sintonizar nuestro corazón con el de Jesús.  Cuando 
celebramos, abrimos el corazón para mirar al otro no como extraño, sino como prójimo, 
como don recibido. 
 

En este espacio de oración, queremos pedirle al Señor que sane nuestra forma de ver, 
para que nuestra mirada deje de ser indiferente o superficial y se convierta en una mi-
rada fraterna. 
 
Hoy Jesús nos invita a mirar como Él: con ternura, con esperanza y con compromiso. 
Que este encuentro nos ayude a comprender que seguir sus pasos significa aprender a 
reconocer su rostro en el hermano, especialmente en el más pequeño, y a responder 
con generosidad a la misión de construir comunidad. 
 
Abramos el oído al Espíritu y dejémonos transformar por la mirada de Dios que nos 
ama y nos envía. Comencemos con alegría este momento de oración. 

 
Canto: Mirada ( Hakuna) https://youtu.be/VsfQ534yunU?si=GAitfS9fA5Msurnn 

 
1.- “Mirados por Dios” 

 
 No temas, que yo te he elegido, te he llamado por tu nombre. Tú eres mío.  

Si pasas   por aguas profundas yo estoy contigo. Si cruzas grandes ríos no te 
anegarán. Si pasas por el fuego no te quemarás, ni las llamas te consumirán,  
porque yo soy tu Dios, el Santo de Israel, tu salvador. Eres precioso a mis ojos, 
eres estimado, yo te amo. No temas que yo estoy contigo.(Isaías 43, 1–4) 

 
 
 Música orante…. 
 
Nos miramos…. 
 
 ¿Cómo creo que Dios me mira hoy? ¿Me dejo mirar por Dios? 

 Recuerdo mi primer “si” a Dios, a su llamada concreta. Repaso lentamente , con 
gratitud mis “sies”. 

“Señor confío en tu mirada sobre mi” 



HA PUESTO SU MIRADA EN NOSOTR@S 
 
El Señor ha puesto su mirada sobre nosotr@s 
Ha puesto su confianza y su esperanza 
el Señor ha hablado y cuenta con nosotr@s 
 

Jesús cuenta con nosotr@s 
Para luchar por la paz 

en medio de un mundo donde muchas veces 
la solución se encuentra recurriendo al uso der la fuerza. 

 
Jesús cuenta con nosotr@s  
para que su palabra y liberación 
llegue al último rincón de la tierra 
 

Cuenta con nosotr@s 
para sembrar la semilla de su Evangelio. 

Semilla que produce frutos de fraternidad, 
liberación y amor. 

 
Jesús ha puesto su mirada en nosotr@s 
Y nos dice que seamos sal de la tierra. 
Sal para dar sentido a la vida; 
Para hacer ver que merece la pena ser vivida 
Desde el proyecto de Jesús 

 
2.– MIRADA AL HERMANO 
 
  
Un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido 
 a misericordia y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; 
y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. (Lc10,33-34) 

 

 
La fraternidad se hace, se teje, y se ora. Tendiendo puentes y derribando muros, 
removiendo los obstáculos que dividen y separan. Practicando la acogida, la hospi-
talidad, la escucha. Recorriendo al modo samaritano los caminos de la vida, dete-
niéndonos ante quienes caen las cunetas, o son empujados y abandonados en 
ellas. El abrazo y la sonrisa son nuestra tarjeta de presentación. Los ojos abiertos, 
la tienda dispuesta a ensancharse, a hacer sitio, a hacer hogar. La mesa dispuesta 
para la comida fraterna. 

     
        
 Música orante…. 
 

Nos miramos…. 
 
¿Qué vemos cuando miramos? ¿Cómo miramos a nuestro alrededor, a nues-
tro mundo? ¿Hacemos algo para aprender a mirar? ¿Cómo miramos al dife-
rente? ¿Cómo miramos al que consideramos superior? ¿Y al que considera-
mos inferior? Miedo, ira, vergüenza, indignación, complejos, ideología, triste-
za, prisas, cariño, respeto, ternura, curiosidad, solidaridad, justicia… Tantas 
cosas podemos llevar en la mirada, tantas cosas. 
 

Canción: Dame Señor tu mirada….. 
https://youtu.be/3l_q1Ib0T20?si=1xDNE8vXCpjo7kUm 
 
 

Oración (a dos coros) 
 
Señor Jesús, 
Tú que miraste a cada persona con amor sincero, 
enséñanos a mirar como Tú miras. 
 

Quita de nuestros ojos la dureza del juicio, 
la indiferencia que nos separa 
y el miedo que levanta muros. 

 

 
Regálanos una mirada fraterna, 
capaz de reconocer al hermano en cada rostro, 
de descubrir tu presencia en el que sufre 
y de alegrarse con el bien del otro. 
 

Que nuestras manos acompañen lo que nuestros ojos ven, 
y que nuestras palabras sean puente y no herida. 

 
 
 
Haz de nuestra comunidad un 
reflejo de tu Reino, 
donde nadie se sienta solo, 
y todos se sepan amados. 
Amén. 
 
 


